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PERSONAJES. ACTOKES. 


DOS.A ÁFRICA, 50 años Sha. A. Martínez. 

ROSARIO, Srta - r - Pknez-Cachet 

DON SILVESTRE, 34 Saes. José Baño vio. 

BIENVENIDO N - JuBDA0 * 

fOSÉ, negro.... Zaragozano. 


La acción se supone en Madrid, 187,., 


Esta obra es propiedad de D. Alonso Gallón, y •'•<>>« P 0 ^ 4 ' 
sin su permito, reimprimirla ni representarla en Espaia, ni en 
,us posesiones de Ultramar, ni en lo. paite» con los rúale» 
haya celebrado» i se celebren en adelante tratado, internado- 
ñatee de propiedad literaria. 

El autor se reeerva el derecho de traducción. 

Los comisionado, de la Galería Dramitiea y Lírica, titulada 
el Teatro, de DON ALONSO GULLON, son lo. eaclu.i-ramente 
encargados del cobro de los dereeho. de representación y da la 
venta de ejempiare». 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 
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ACTO ÚNICO. 


» 


Salí »n e»«a de Doña África, puerta* al foro y lateral». 


ESCENA PRIMERA. 

Aparece DOS* ÁFRICA sentada al lado del velador, leyendo on libro. 

* Pasaron el Qio, y libres por Tin de la persecución de 
•Sir Harris, aquellos infelices negros respiraron el aire 
•purJ de la libertad.» ¡Ay! ¡Gracias á Dios! Temí calie- 
sen en manos de sus verdugos .. roe interesa tanto su 
historia... ¡Qué nobleza la del viejo Thom y la mulata 
Elisa! Corazones vírgenes, con todo el fuego delpais... 
¡Ah!... En Europa, no se hallan seres asi!... Treinta 
años hace que espero uno inútilmente... Aquí todo es 
vulgar... Hombres... como todos los hombres y nada 
más. Si mi primo Bienvenido llegase... Él es rico, 
quiere casarse con mi sobrina, y entónces nos marcha- 
ríamos ¿ América... ¡Ob, qué dulce esperanza!... Yo 
me ahogo aquí... y es natural, nacida bajo el ardiente 
sol africano... Y no saber en qué barco salió mi primo, 
ni tener la menor noticia de... 

ESCENA Ií. 

ÁFRICA y ROSARIO, qae sale puerta lateral derecha. 

Rosario. ¡Tia! ¡Tia! ¿No ha venido el cartero? 
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Africa. No, y sospecho que haya sucedido alguna desgracia. 

Rosario. ¡Dios mió!... ¿Usted lo cree así? Es decir que si mi tio 
ha muerto, me quedaré soltera? 

Africa. ¿Y qué remedio? 

Rosario. ¡Es que yo no quiero quedarme soltera! ¡Vaya! Después 
de estar ya consentida... 

Africa. ¿Qué es lo que dices? 

Rasario. ¡Digo que es necesario me busque usted un marido, 
pero en seguida, en seguida! 

Africa. ¡Habrá descaro semejante! Pues no quiere que la bus- 
que un marido?... (¡Para mí lo quisiera!) 

Rosario. Bien, pues entónces le buscaré yo. Verá usted qué poco 
tardo en encontrarle... porque yo soy muy bonita! 

Africa. ¡Qué! 

Rosario. Y tengo mucha gracia... ¿No es verdad? 

Africa. ¡Estamos divertidos! 

Rosario. ¡Vaya!... ¡Como que el otro din me dijo on el Prado un 
oficial de caballería... ¿No lo oyó usted? 

Africa. ¡Yo no escucho sandeces! 

Rosario. Pues no es él sólo quien me lo ha dicho^.. Mi profesor 
don Silvestre me llama seductora y encantadora todos 
los dias!... 

Africa. ¿Sí, eh?... Ya le diré yo al señor profesor!... 

Rosario. Esas no dirá usted que son sandeces, porque lo dice un 
sabio... ¡Sí señora, don Silvestre es un sabio!... ¡Habla 
en latín! 

Africa. ¡Bien, déjame en paz! 

Rosario. Y sabe francés. 

Africa. ¡He dicho que te calles! 

Rosario. Y no es feo!... Siempre será más guapo que su primo 
de usted... 

Africa. Bien, y que lo sea!... Aquí la gran cuestión es el dine- 
ro... Eso es lo que constituye la felicidad... Ese es el 
sol que más calienta. 

Rosario. Ademas, será viejo?... 

Afríca. Mi edad!... Pero eso es lo ríe inénos... ¡Desgraciado 
' primo mió! ¡Á estas horas tal vez habrá sido pasto de 
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los tiburones!... 

Rosario. Y mientras, yo estoy perdiendo el tiempo y no me 
caso. 

Africa. Paciencia. Yo tengo cincuenta añas y no me he casado 
por no encontrar un hombre á mi gusto... 

Rosario. ¡Pues á mi me gustan todos! Lo que yo quiero es ca- 
sarme, y pronto. Hasta el cura lo decia esta mañana, 
afirmando que Dios lo aconsejaba, diciendo... «Creced 
y multiplicaos!...» 

Africa. ¿Y qué? 

Rosario. Que yo quiero crecer y multiplicarme ! 

Africa. ¡Vamos, que la niña se explica!... 

Rosario. Yo sólo quiero cumplir los preceptos divinos. 
campanilla dentro.) ¡Llamaron! 

Africa. ¿Será el cartero?... 

Rosario. Voy á ver... (vise foro derecha.) 

Africa. ¡Dios mió... un milagro!— ¡Cielos, don Silvestre! 

ESCENA III. 

ÁFRICA, ROSARIO y D. SILVESTRE. 

Silv. ¡Doña África, muy buenos dias!... 

Africa. Muy buenos, don Silvestre. 

Silv. Usted, Rosario, tan encantadora y tan... 

Rosario, (ap. í África.) (Ve usted, tía?) 

Africa, (id. á Rosario.) (Sí, ya lo veo.) 

Silv. (Pues señor, hoy me declaro.) Suplico me dispensen la 
tardanza. 

Rosario. Hoy suprimiremos la lección. 

Silv. Me entretuve con un muchacho... 

Africa. ¿Algún nuevo alumno? 

Silv. Sí señora, uno que quiere aprender el inglés. 

Rosario. ¿También posee usted ese idioma? 

Silv. ¡No, detesto á los ingleses! 

Africa. Son tan pesados... < 

Silv. ¡No lo sabe usted bien! 

Rosario. ¿Y cómo piensa usted enseñarle? 
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Silv. Es muy sencillo. Ya le he mandado comprar tres gra- 
máticas y dos diccionarios. . . Me parece que con eso ya 
puede aprender... 

Africa. Ya, pero la pronunciación... 

Silv. ¡La pronunciación!... Eso es lo de ménos. Con irse 
después á Inglaterra diez ó doce años... ya está al cor- 
riente. 

Africa. Claro. ' 

Sii.v. Yo lo enseño todo. Absolutamente todo. Francés, in- 
glés, latín, matemáticas, esgrima, agricultura, retó- 
rica, veterinaria... 

Rosario. Pues ahí os nada! 

Sii.v. . ¿Para qué serviría si no la libertad de enseñanza?... 

Africa (Este hombre debe ser un zopenco!) 

Silv. Pues sin embargo de mi ciencia, tengo desgracia con 
mis discípulos. Ninguno me dura más de una semana. 
¡Es efecto de mi sistema! Al quinto dia saben los alum- 
nos tanto como yo... 

Africa. ¡Vamos! 

Sii.v. No crea usted que exagero. Es en perjuicio de mis ¡n- 
, reses, pero no lo puedo remediar. 

Rosario. Eso le honra sobre manera. 

Africa. Y qué tal le va á usted con su profesión?... 

Silv. ¡Pist!... Regular... Yo enseño más por la gloria que 
por el vil interés... 

Africa. En verdad que hoy estamos á dos y tengo que abonarle 
los cuatro duros... 

Silv- No se moleste usted... 

, Africa. No es molestia... 

Silv Puesto que usted se empeña... 

\frica. Aqui los tiene usted. 

Sn.v. ¡Qué bonita moneda! (¿Si seré falsa?) (Sonándola en el ve- 
lador.) 

Africa. Es de Cárlos cuarto. 

Silv. No, dispense usted, ahora ya es mia. (GatrdándoieU.) 

Rosario. (Averigüemos...) ¿Y diga usted, las lecciones producen 
lo bastante... • * 
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Sn.v. Le diré á usted... Ayudan... ayudan algo. 

Rosario. Usted tendrá alguna otra cosida?... 

Silv. Si... alguna... (Trampa.) 

Rosario. Fincas?... 

Sn.v. No. Las casas originan muchos disgustos... (Sobre todo 
con inquilinos como yo.) 

Rosario. Entónces será papel del Estado lo que usted... 

Africa. Pero niña, qué te importa? 

Silv. Sí, tengo algún papel de la deuda... La deuda es mi 
elemento! (Dígalo si no don Bienvenido Quiroga, á 
quien todavía le debo tres mil reales.) 

Africa. Luégo, como es usted un hombre solo... es completa- 
mente feliz. 

Silv. (Hé aquí la ocasión.) ¡Ah!... ¡No señora!... ¡Soy muy 
desgraciado! 

Rosario. Usted? 

Silv. Sí señora! ¿Pues qué, no han notado ustedes en mi 
rostro las huellas de un padecimiento interno? 

Africa. Sí, en efecto; tiene usted la nariz algo encarnada. 

Silv. No es eso precisamente. ¡Mi mal está en el corazón!... 
¡En el mismo corazón!... Entre el ventrículo izquierdo 
y la aurícula derecha!... Entre el esternón y el húme- 
ro... en las inmediaciones de la médula oblongada y el 
cayado de la aorta!... 

Africa. , Expliqúese usted. 

Silv. Allá voy. (Se «¡eman. p*u» lugv.) Las parábolas son 
muy usadas por los grandes filósofos, y yo, que me 
tengo por tal, voy á emplearla, (p.o.. i«r r », s ¡„ saw 
decir.) ¡Dios en el cuarto dia crió al hombre! 

Africa. No, permítame usted; en el cuarto crió á los peces en 
el agua y á las aves... 

Silv. ¡Justo, ó las aves en el mar! Es lo mismo; ello fué que 
crió al hombre. 

Rosario. Bien, adelante. (Adóqde irá á parar?) 

Silv. Adan... que así se llamaba éste, fué colocado en el pa- 
raíso , donde nada le faltaba , pero sin embargo , se 
aburrió de iu*vida solitaria y quiso una compañera... 
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lina costilla le costó el tal capricho, pero Adan la dió 
con gusto... porque ya sabrán ustedes que de gustos 
no hay nada escrito. 

Africa. ¿Bien, y qué? 

Sily. ¿Cómo, y qué? No han comprendido ustedes?... 

Rosario. Ni una palabra. 

Silv. Pues no les advertí que era una parábola?... Vamos, 
ustedes no saben lo que es una parábola. Á ver si ahora 
me entienden. (p»u»«.) Esta casa es el paraíso. Yo soy 
Adan... Me he aburrido de vivir solo; quiero una com- 
pañera; he visto á Rosario... me gusta, y estoy dis- 
puesto á dejarme sacar, no una, sino diez costillas, por 
el placer de llamarla mi esposa! ¿Creo que ahora me 
habrán entendido?... 

Rosario. ¡Ay qué gusto! 

Africa. Lo que yo no comprendo es ¿qué papel represento yo 
en este paraíso? 

Silv, Señor, será posible? Pues no le he dicho á usted, que 
yo soy Adan... que Rosario, es Eva... y usted... 

Africa. ¿Y yo... la serpiente? No queda otro personaje! 

Sn.v. El de suegra... (que viene á ser lo mismo.) Ya conocen 
mi enfermedad; quedo esperando la receta! 

Rosario. Yo por mi parte, no tengo inconveniente... 

Africa. Silencio! ¡Á mí me toca responder! Ya comprenderá 
usted... que Rosario es aún muy niña... 

Rosario. Diez y nueve años. 

Silv. ¡Digo, diez y nueve años! La edad más florida y 
más!... 

Africa. Luégo, está casi comprometida con un primo que 
debe llegar de América... 

Rosario. Pero, y si no viene, me voy yo á quedar soltera? 

Sii.v. ¡Está claro! 

Africa. Entónccs... veremos. 

Silv. Señora! Y mi amor?... Cómo puede esperar un amor 
que me abrasa el corazón... ¿Qué digo el corazón, 
hasta los hipocondrios! 

Rosario. Si mi primo no viene, cuente usted... 
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S».v. (Es claro... El primito tendrá dinero... mientras yo... 
Siempre al sol que más calienta.) Y cómo se llama ese 
caballero? 

Africa. Bienvenido Quiroga. 

Silv. (Demonio! El de los tres mil reales!) 

Africa. Pobre Bienvenido, á estas horas ya habrá sido victima... 
Su.v. ¿Conque, víctima... eh? (Dios te oiga.) (o y <m campanil!. 

dentro.) 

Africa. Será el cartero! Mira á ver, Rosario. 

Silv. (Dios raio, que baya naufragado!) 

ROSARIO. Allá voy. (Vite y vuelve i poco con un despacho telegráfico 
y un papel que figura el recibo.) 

Africa. ¡Un ordenanza de telégrafos! ¡Qué será? 

Rosario. Tia! Tia, firme usted este recibo! , 

Silv. Un despacho telegráfico! 

Africa. Es de él!... ¡Sf, conozco su letra! 

Silv. (Dios mió, que haya naufragado!) 

Rosario. Á ver! 

Africa. ¿Pero qué demonios dice aquí?... (Leyendo el pane.) 
Rosario. Yo no lo entiendo. 

Africa. MüdQMoiscllé . .. Áfrico... (Leyendo con rancho trabajo.) 
Su.v. ¿Madamoitelle? . . . Eso es inglés! 

Rosario. Rué de... (Leyendo.) 

Su.v. ¿Rué?... Entónces es francés. 

Africa. Pues no entiendo una palabra... Á ver... tú, niña, 
sí... 

Rosario. Yo no sé... 

Africa. Pues estamos lucidos! Pero qué torpes somos... Tener 
aquí á don Silvestre, que es profesor de francés, y no 
acordarnos... 

Silv. (¡Valiente compromiso!) Yo... Si ustedes gustan, nadie 
con más motivos... 

Rosario. Sí, que lo traduzca! 

SlLV. Venga. (Leyéndolo repetidas veces para sí, haciendo gestos.) 

¡El caso es que yo sin mis anteojos!... 

Africa. Buscaré los mios./e 
Rosario. Y si no los jemelos de teatro!... 
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Silv. ¡Ó un catalejo! (De todos modos os quedareis en ayu- 
nas.) 

Africa. Aquí están... veamos. (Dándole sus tnteojos, que cogerá de 
encima del libro que leía.) 

SlLV. ¡Ejem!... (i*. lee varias veees para sí.) ¡Pues señor, este 

francés no es puro!.... Cuando yo no... 

Africa. ¿Pero?... 

Rosario. ¿Sabremos?... 

Silv. Madatnoiulle... etc... Je »uis eehappé h la morí, arriverai 
dimanche. Qué quiere decir... 

Las dos. ¿Qué? 

Silv. Je auit echappi á la mert... Jesús, me atrapó la muer- 
te... arriverai dimanche... En la ribera de la Mancha! 

Africa. ¡Jesús! 

Rosario. ¡Dios mió! 

Africa. ¡Ya lo decía yo! 

Rosario. Ya lo deciamos nosotras! 

Silv. (Si sabré yo francés... por instinto?...) 

Africa. Pobrecito mió! 

Rosario. Diga usted, y cómo dice que ha muerto en la ribera de 
la Mancha, viniendo de América? 

Silv. Yo le diré ¿ usted.... es que... (Pues tiene razón.) Ahí 
la ribera... es un tropo... quiere decir el canal de la 
Mancha. Es una figura que usaban mucho los ostro- 
godos. 

Rosario. (Qué talento tiene este hombre!) 

Africa. ¡Dios mió... muerto!... (Niña; enternécete... llora...) 

ROSARIO. Ay! ay! ay! (Llorando de repente y fingiendo.) 

Silv. Señoras, por Dios; no apurarse... ¿Y la filosofía?... Pues 
qué el morirse es alguna cosa del otro mundo? Nosotros 
también moriremos... y los señores también... (seña- 
jando al público.) Para qué sirve la filosofía? Qué hubiera 
sido de Cicerón, sin la paciencia y la resignación?... 
¡Qué de otros infinitos sabios, que no enumero, sin esa 
grandeza de alma... que conviene en tales ocasiones? 

(Con tono doctoral y gritando mocho dando aalidai de tono.) 

Rosario. (Ve usted, como no debemos llorar?) (Ap. i África.) 

Africa. Es que la primera emoción! Y diga usled, ese despa- 
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cho, lo pondría ántes de morir?... 

Sii.v. Sí... es de suponer... 

Rosario. Abí no dice nada del dinero?... Mire usted á ver si 
manda algo dentro del parte? 

Africa. Déjame en paz!... 

Sicv. (Pues señor, yo salgo ganando... Un inglés y un rival 
ménos ) 

Africa. Dios mió! morir, y perderse el dinero!... Qué desgra- 
ciada soy!... Necesito llorar! Adiós, don Silvestre, (Llo- 
rando y tapándose con el painel o.) 

Rosario. Yo me quedo aquí para dar lección con don... 

Silv. Si, eso es... para... 

Africa. No... Tú necesitas llorar también... desahogarte!... 
Rosario. Pero si yo... 

Africa. ¡Nada, debemos llorar!... ¡Adiós, profesor!... 

Sii.v. Pero señoras... resignación! 

Rosario. ¡Adiós... nos vamos á llorar! 

LaS DOS. ¡Ah! ah! ah! ah! (Llorando las dos, andido y yéndose por la 
puerta primera derecha.) 

ESCENA IV. 

„ D. SILVESTRE aolo. 

¡Bienvenido murió!... Pobrecillo. En fin, cómo ha de 
ser. Yo debo alegrarme, porque ahora ya nos casare- 
mos... y saldré de apuros. Ellas tienen cuatro pesetillas 
diarias, y yo tengo... no; lo que es yo... no tengo nada. 
Lo que siento es la vieja... Tan rara y tan... Siempre 
con sus novelas... Pues, aquí tiene una! ¡La cabaña de 

Tliom! (Coge el libro, y lee de espalda* i 1* puerto del foro.) 

«Aquel hombre, seguía abismado, hasta que un negro 
tdlegó por su espalda, y poniéndole' una mano en el 
■ hombro: le dijo...» (Sale losé por el foro, y sin que le vea, 
( le da un golpe en el hombro y dice:) 
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ESCENA. V. 


SILVESTRE y JOSÉ, con maleta, etc., que dejnri en el foro. 

José. ¡Buenos dias. señó!... 

SlLV. ¡Demonio! (Volviéndose asustado.) 

Jóse. ¡Yo no ser demonio!... Yo ser el criado de mi amo! 

Sn.v. Por dónde lia entrado este orangután? 

• Jóse. Por la puerta. Yo encontrarla abierta... y entrar sin 
desir nada. 

Silv. (Si será un ladrón?) 

José. Si señó; yo ser José... El neguito José!... ¿Usted no co- 

noser á José? Pues mi amo don Bienvenido ha llegado 
y me mandó delante para avisar... Hemos naufragado... 
Yo salvar á mi amo, y ya estamos aquí porque hemos 
venido. 

Silv. Pero tú sabes lo qué dices? ¿Que tu amo está ahí? 
(Dios mió! Vaya un apuro! Pero señor si el parte dice. .. 
No me cabe duda.) . .. 

José. Conque, señó fulano... usté tiene cara de lacayo. Vaya 
á avisar á las señoras... 

Sn.v. ¿Cómo lacayo? Oiga usted, señor tizón! Yo no soy 
criado... ni!... 

ESCENA VI. 

LOS MISMOS D. BIENVENIDO. 

. Sale foro derecha vestido de blanco y muy picado de viruelas. 


Bienv. 

José! ¡José! (Dentro.) 

Silv. 

(Su voz! Se cayó la casa á cuestas.) 

Jóse. 

Aquí está mi amo! (Subiendo el foro.) 

Bienv. 

Es esta la casa? (Dentro.) 

Jóse. 

Sí señó. ' 

Silv. 

(Si me conoce, me reclamará los tres mí! reales... Va- 
lor y serenidad! (Subiéndote el cuello de la levita como para 
taparse la cara.) 
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Bienv. ¿Dónde están? 

Silv. ¡Silencio!... Quién grita por ahí?.. 

Bienv. ¡Soy yo... querida prima! ¡Calle! un hombre; te habrás 
equivocado, José? 

José. No señó. Esta ser la casa. 

Bienv. Buenos dias, caballero. ¿Me dirá usted si viven aquí?... 

Silv. ¡Aquí no vive nadie! (Á ver si lo echo!) 

Bienv. Dispense usted, pero estas son las señas... y... Pero 
qué Veo! (Mirando un cuadro que habrá t*n la pared.) ¡No me 

cabe duda! ¡Es el retrato de África! de mi prima! Esta 
es la casa. 

Silv. (Adiós .mi dinero!) 

Bienv. Pero usted no me contesta?... (Yendo * ¿i y volviéndole de 
frente.) ¡Calle!... Esa cara!...) 

Silv. (Ábrete tierra y trágame.) 

Bienv. Sí; es Silvestre! 

Silv. (¡Me conoció!) ¡Bien, y qué? 

BlENV. Abrázame, hombre! (Yendo á abrazarle, y Silvestre le em- 
puja rehusando.) 

Silv. Déjeme usted en paz. ¡Yo no le he visto nunca! 

Bienv. ¿Pero no me conoces? ¿Tan desfigurado me encuen- 
tras?... No te acuerdas de aquellos tres mil reales... 

Silv. (Ya pareció el peine.) Repito y sostengo que Bienve- 
nido ha muerto. ¿Querrá usted saber más que el telé- 
grafo?... V 

Bienv.' Pero qué inania te ha dado ahora .. En fin, creo que 
en pasando la sorpresa... ¿Y qué tal te va?... Ahora 
soy rico... ¡Si algo te hace falta!... 

Silv. (Calle! no me pide el dinero?...) Sí, en efecto... pare- 
ce que recuerdo esa fisonomía!... 

Bienv. Ves tú como a! fin!... En cuanto á los tres mil realea, 
ni pienses en ellos siquiera... Te los regalo. 

Silv. ¿Qué?... ¡Bienvenido de mi alma! (Abrazándolo de re- 

pente.) 

Bienv. ¡Gracias á Dios, hombre! 

Silv. Ai pronto... ya se ve!... pero luégo... Esas picaras vi- 
ruelas... Vaya, hombre, no conocer á mi mejor amigo... 
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Bienv. 

Pero hombre, si el parte... (s*c» nn papel.) 

Silv. 

Á ver... (Tomándolo y leyendo.) tje tina echappi á la mor!, 
arrtverai dimanche . » 

Bienv. 

Justo! Que significa... «Me salvé de la muerte, — llega- 
ré el domingo.» 

Silv. 

Hombre, pues es verdad. El francés es lo malo que 
tiene... Hay oraciones que significan seis ó siete cosas 
distintas.. 

Bienv. 

¡Pues voy á abrazarlas! 

Silv. 

No: detente. Ellas vienen... Escóndete. 
ESCENA Vil. 

LOS MISMOS, ÁFRICA y ROSARIO. 

Africa. 

¡Calle! Usted aquí todavia? 

Silv. 

Sí... (Cómo empezaré?...) 


Rosario. Está usted inquieto!... 

Silv. Sí... es verdad... Es que... 

Las dos. Qué? 

Silv. Óiganme ustedes. Las parábolas son muy usadas por 
los sabios... y yo que lo soy... 

Africa. Bien, adelante. 

Rosario. Ya escuchamos. 

Silv. Ustedes se acuerdan de Lázaro?... 

Africa. Quién? Lázaro ó el pastor de Florencia?... Es un dra- 
ma muy bonito. 

Silv. No señora... Lázaro... El de la Historia Sagrada. 
Rosario. ¡Ah! sil... 

Africa. Aquel que resucitó?... 

Silv. Justamente. Pues bien, aquí hay otro Lázaro! 

Rosario. ¡Huy qué miedo! 

Silv. ¿No han comprendido todavía?... 

Las dos. No. 

Silv. Pues es muy sencillo. Que su primo Bienvenido ha re- 
sucitado y está aquí. 

Africa. ¡Cómo! ¿Él? 
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K OSARIO. ¿Él? 

Africa. ¿Dónde está? 

BlENV. ¡Aquí, prima mía! (Saliendo y José detris.) 

Africa. ¡Bienvenido de mi alma! 

Bienv. ¡Africa de mi corazón! 

Silv. (Tableau!... Creo que no se puede preparar mejor?...) 

Rosario. ¿Cómo? no se lia muerto usted?... 

Bienv. No, hija mia... Ven á mis brazos. 

Silv. (En mis barbas!...) Permita usted, señorita... esa emo- 
ción... es demasiado fuerte y... (Metiéndose por medio.) 

Bienv. (Qué le importará á éste que yo abrace á Rosario?) 

Africa. (Jesús y qué feo está mi primo.) ¿No sabes el susto que 
nos hemos llevado? 

Bienv. Sí, ya me contó mi amigo... 

Africa. Cómo! ¿Conoces al señor?... 

Silv. Sí; hace mucho tiempo! 

Rosario. (Pero ha visto usted qué feo es mi novio? Yo no me 
caso con él...) 

Aprica. (Pero tiene dinero... Nada, hija, al sol que más calien- 
ta!) 

Bienv, Creí que no me conocerías. Al cabo de tantos años... 
Aquí mi amigo Silvestre tampoco recordaba. 

Africa. Es muy distinto; el señor no es pariente. Yo te conocí 
en cuanto te ví. (Si traerá mucho dinero?) Pero sién- 
tate y cuéntanos cómo fué la catástrofe. (s« fieman. Ro- 
sario *• va á sentar al lado de Silvestre. ) Tú, niña, al lado 
de tu futuro. 

Silv. (Y que tenga yo que sufrir...) 

Rosario. Voy... 

Bienv. Pues sí, prima mia; naufragamos, y yo hubiera pere- 
cido ó no ser por un fiel criado... que os voy á presen- 
tar... José! 

JOSE. Aquí estoy, señó. (Saliendo por la puerta primera iiquierd a.) 

Africa. (Ah!... un negro!... Qué simpático es!) Ven aquí, noble 
jóven... Ese rasgo te eleva... y te... 

Silv. (Ya encontró su bello ideal.) 

Africa. ¿Conque tú le salvaste?... 

2 
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Jtst. Yo, si señora. 

Africa Estos negros tienen un corazón magnífico y grande. 

S.LV Uo que él hizo lo hace cualquiera!... Un negro... Y 
qué es un negro?... un mono, un... 

Africa. ¡No sabe usted lo que dice! (Jo*¿ «e «tira ai foro y « 

ta en e! suelo.) 

Rosario. Entonces á qué venia ese despacho? 

Rienv Fué una mala interpretación de Silvestre... . 

Silv. No; permíteme; no fué culpa mia... Es que yo no lema 
mis anteojos... 

Africa Pero en fin, ya estás aquí... gracias a Dios... Conque 
cuenta... cuenta ... (Lo que quiero es saber si.el nau- 
fragio...) 

Rosario. Y trae usted mucho dinero?... 

Africa. Niña! 

Silv. (Esta no se anda con rodeos.) 

Rif.w. (Pues me gusta la salida.) 

Rosario. Y qué tiene de particular que yo pregunte... ¡Vaya. 

¿Qué es eso que tiene usted en la cara ? 

Bisnv. Gajes del pais. Unas viruelas negras que por poco no 
me entierran. 

RosA.no. Y eso no se quita? porque así está usted muy feo! ... 


Su. v. 

Rif.av. 

Africa. 

Rosario. 

Birav. 

Rosario, 

Bienv. 

Silv. 

Bif.sv. 

Africa. 

Bif.nv. 


(Allá va eso!) 

¡Qué! (Pues la niña es franca.) 

Pero niña. (Esta sobrina ine va á quitar la vida.) Dis- 
pénsala... Es tan inocente... 

Y si es verdad, por qué no lo he de decir? 

(Esta niña por lo ménos es tonta.) Déjala. 

Y cuándo nos casaremos? 

(Cuando digo... No será sin que. yo averigüe antes...) 
(Adiós; cuatro pesetas de mi alma! Y que la nina no 
tiene prisa para casarse.) 

(Noto una frialdad... Si lo que buscarán serán mis 
cuartos y no... Yo me cercioraré!) 

Si vieras cuánto nos hemos acordado de ti... Sobre todo 
Rosario... te quiere tanto. 

(Pues bastante lo disimula.) 
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Rosario. Yo le quiero á usted... muchísimo... Y estoy deseando 
que nos casemos para que me compre dos docenas de 
» vestidos de seda!... 

Rienv. ¡Muy bien! Y nada más? 

Rosario. Y otra porción de cosas que ya le diré á usted. 

Silv. (A mí ya no me hace caso... Como él tiene dinero... 
Siempre al sol qué más calienta! Ese es el mundo!. .) 

Africa. ¡Por supuesto que en celebrándose la boda hemos de 
viajar mucho:... 

Bie>v (¡Ah!... Por supuesto! Pues la niña y la vieja son un 
ganga!) 

Silv. (Bonito papel hago yo aquí.) .Pero, Bienvenido; tú es- 
rás cansado. 

Africa. Es verdad... Ahí tieues tu cuarto con lo necesario 

Silv. (Pues señor, si la niña se casa 'no queda otro recurso 
que hacerle el amor á la vieja pára salvar las cuatro 
pesetas.) 

Bienv. Conque... hasta después... José, entra esos bártulos. 

José. Voy, señó. (Por qué me mirará tanto esta vieja?...) 

Africa. (¡Qué simpático es!... ¡Qué expresión en esos ojos. (Mi- 
rando ó José y haciéndole teñas.) 

Bienv. Vienes ó no? (Á José.) 

JOSE. Ya voy. (¡Cómo mirarme!) (Sin dejar de reparar en África.) 

Africa. (Este negro me entusiasma!) 

BlEXV. (Yo averiguaré la verdad! (Vánse José y Bienvenido por 
la puerta primera izquierda.) 

ESCENA VI. 

ÁFRICA, ROSARIO y SILVESTRE.' 

Rosario. (¡Ay qué gusto! voy á casarme!. . Sí, pero este es más 
guapo. Ya... pero el otro tiene más dinero... ¡Qué lás- 
tima, no poder casarme con los dos!) 
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ESCENA IX. 

AFRICA y SILVESTRE. 

Africa. ¿Conque, qué le parece á usted el chasco? 

Silv. Si; ha sido soberbio. Pero usted está bien segura de 
que es él... (Si pudiese hacerle sospechar.) 

Africa. Hace mucho tiempo que no le veo... pero sin embar- 
go... También he pensado yo en eso mismo... 

Silv. No trae ni una alhaja... 

Africa. ¿Alhaja?... Sí; una trae que vale un potosí... José. 

Silv. Quién?... Ese negro? Ese orangután? 

Africa. Cómo... orangután! ¡Ya quisiera usted parecérsele! 

Silv. Señora... Yo parecerme á ese limpia botas... (Si no 
fuera por las cuatro pesetas...) 

Africa. l!n corazón... noble... puro... 

Silv. (Destruyamos sos ilusiones.) Esa palabra despierta en 
mí una sospecha... 

Africa. Cuál? 

Silv. Si ese negro... no fuese negro... y si uu cómplice .. 

Africa. Qué dice usted? 

Silv. Está claro! Para hacer mejor el papel. Usted le ha re- 
parado bien?... 

Africa. Sí... pero no... 

Silv. Pues yo le he visto despacio... y nótelo usted... tiene 
las orejas mucho más blancas... 

Africa. ¡Dios mió! Si fuese cierto. (Yo le examinaré despacio.) 

Silv. (Pues señor, haré mi declaración otro dia, porque hoy 
está preocupada con el negro y...) ¡Ay! (Bosiezando.) 

Africa. Suspira usted? 

Silv. Era un bostezo... Me vine en ayunas... Voy á tomarme 
un chocolate en el café de ahí enfrente... ¡Ah! ¡Ah! 

(Bostezzndo.) 

Africa. ¡Vaya usted con Dios! 

Silv. Abur... (¿Qué yo tenga que rebajarme hasta el punto 
de hacerle el amor á esta vieja?... Y todo por esas cua- 
tro pesetas .. ¡Oh témpora! ¡Oh, mores! (v*m¡ foro.) 
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ESCENA X. 

ÁFRICA y i poco JOSÉ. 


Africa. 


José. 

Africa. 

Josr. 

Africa 

José. 

Africa. 

José. 

Africa . 

José. 

Africa. 

José. 

Africa. 

José. 

Africa. 

José. 

Africa. 

José. 

Africa. 

José. 

Africa. 

José. 

Africa. 


José. 

Africa. 


¡Cómo palpita mi corazón, dormido hace treinta años! 
Ese es el tipo que yo he soñado... Si, ese es... Cómo le 
haría yo entender... (Sentada ai velador.) 

Esta bien, señor. ... (Saliendo puerta izquierda.) 

¡Ah! ¡Héle aquí!... ¡Qué hermoso es!. .José! ¡Joselito! 
¿Qué quiere su mercé? 

Escucha... 

Es que el amo... (Marchándose.) 

Bien, ahora: tengo que hablarte. 

(Cómo me mira!) 

Acércate... (Acercándose.) 

Estoy bien así... (Huyendo.) 

¿De dónde eres? 

Yo? De Guinea. 

¡Pues somos paisanos! 

¡Cómo! ¿Su mersé es de allí? 

Sí; nací en Coriseo... donde se hallaba desterrado m 
padre. 

Pues yo no conoser á su mersé... conque así... (v« á 

marchante.) 

Espera... ¿Por qué no te acercas? 

Porque... porque me da vergüenza... 

¡Inocente! ¡Tanto miedo le tienes á las mujeres?... 

Á las blancas, sí... pero lo que es á Ranchita... 

Ya. ¿Conque, Ranchita... eh? 

Sí; ser una nega muy bonita. Ya lo creo .. mucho más 
bonita que usted! 

(Qué franqueza. (¡Si efectivamente, será negro, ó acaso 
como dijo don Silvestre!...) Siéntate! (Poniéndole una 
tilla.) 

Pero... (Rehutando.) 

Siéntate. (Sentándole á la fuena: y al mitmo tiempo cogién- 
dole ana mano.) (No; pues no es pintura!) 
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José. Yo tener miedo! 

Afhica. No huyas... ¿Acaso te inspiro miedo? ¡Ven! el desierto 

de Sallara nos espera! Huyamos! Te lo pido de rodillas. 

(Se arrodilla.) 

Silv. ¡Bien! 

Jóse. Me escurro! (vise puerta izquierda.) 

ESCENA XI. 

AFRICA y SILVESTRE. 

Africa. (Suerte impía!) (Se levanta.) 

Silv. No se moleste usted... Puede continuar la oración. 
Africa. Don Silvestre! ¡Ha llegado usted á muy mala hora! 
¡Estoy furiosa!... ¡Tengo unas ganas de morder... de 
despedazar algo!... 

ESCENA XII. 

LOS MISMOS y ROSARIO. 

Kosario. Aquí estoy yo . 

Africa. Jesús! 

Silv. (¡Se ha puesto un jardín en la cabeza!) 

Rosario. ¿Estoy bien? 

Silv. Sí, encantadora. 

Rosario. Vaya! (Este me gusta más, pero el otro es más rico.) 
Silv. Aquí viene... Bienvenido. • 

ESCENA XIII. 

LOS MISMOS y BIENVENIDO. 

Bienv. (Si como sospecho es mi capital lo que buscan, se en- 
gañan.) 

Rosario. Mire usled qué bonita me he puesto. 

Bienv. ¡Sí... ya lo veo! ¡Hola, Silvestre, todavía estás allí?... 
Silv. Sí, no quise marcharme sin despedirme de tí... 

Bienv. Gracias. 

Africa. Pero por qué no te has acostado?... 
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Bienv. Porque tenia que hablar con ustedes. 

Africa. Tan interesante es lo que tienes que decirnos, que no 
puede dejarse para mañana? 

Biesv. Es de la mayor importancia. 

Africa. (¿Qué será?) Ya escucho. 

Bienv. Como tú sabes, hace tiempo tenemos concertad* esta 
boda, y según tus cartas, Rosario me amaba... 

Rosario. Sí... Yo le quiero mucho... 

Bienv. . Yo supe hacerme en América con un capitalito bastan- 
te regular... unos cincueuta mil duros. 

Africa. Sí... es lo suficiente... 

Rosario. No habiendo otra cosa... 

Bif.nv. Sí, pero es el caso que... 

Africa. Qué? 

Sii.v. (Ay! ay! ay! Esto me da mala espina.) 

Bienv. Ya sabéis que en un naufragio no puede uno ocuparse 
de otra cosa que de salvar su vida... 

Africa. Y bien? 

Rosario. Adiós mi dinero! 

Silv. Habla! 

Bienv. Que los cincuenta mil duros... volaron... (Todos sole- 
vantan.) 

Africa. ¿Y cómo se atreve usted á engañar á una familia hon- 
rada!... 

Bienv. ¿Cómo engañar?... Pero prima... 

Africa. Usted, no es mi primo... ¡Mi primo era mucho más 
alto! 

Silv. (Lo que hace el dinero!) 

Rosario. Y más guapo... 

Bienv. Pero sobrina! 

Rosario. ¡Apártese usted! 

Bienv. Pues no me amabas?... 

Rosario. ¡Yo!... (Pobre por pobre, me caso con don Silveslre.) 
Africa. Qué razón tenia usted, señor don Silvestre! 

Bienv. Cómo!... Tú también, falso amigo!... 

Sú.v. ¡Cómo amigo! ¿Qué es eso de amigo? Caballero, yo no 
le he visto á usted nunca!... ¿En qué bodegón hpmos 


Digitized by Google 



- u - 


Rosario. 

SlLV. 

Bienv. 

Afric*. 

Rosario. 

Bienv. 

Africa. 

Africa. 

Rosario. 

Bienv. 

Silv. 


José. 

Bienv. 

José. 

Silv. 

Rosario. 

Silv. 

Bienv. 

Josf.. 

Africa. 

Rosario. 


Silv. 

Rosario. 


comido juntos? 

Dice que perdió los cincuenta mil duros!... 

Calle usted, señora; tiene ese hombre cara de haber te- 
nido nunca cincuenta mil duros? 

Conque nadie me conoce? 

Nadie, ya lo ve usted. ¡Salga usted de aqui inmediata- 
mente! 

¡Vaya con el hombre! 

Son ustedes unos miserables!... 

¡Cómo se entiende! 

Castigúele usted, don Silvestre. 

Sí, si; péguele usted! 

Á mi? 

Y tanto como le castigaré. ¡Voy á arrancarle la lengua! 

(Bienvenido coge non silla. Silvestre hace ademan de irle á 
pegar, pero no se acerca. — Rosario y África los achuchan.) 

ESCENA XIV. 

LOS MISMOS, y JOSÉ, por la puerta primera izquierda- 

¡Quién querer pegar á mi amo? ¡Tome usted! (Dándote 

un apabullo á Silvestre ) 

Déjalo, José! 

Yo querer matarle! 

Demonio! (Ocultándose detris de Africa.) 

No tenga usted miedo! 

No es miedo, es la sorpresa. 

Prepara mi equipaje y nos volveremos á América otra 
ves. 

De veras? ¡Ay qué gusto! ¡Me voy con Pancha! ¡Me voy 
COn Pancha! (Saltando y brincando. ) 

Ingrato! De buena gana le arañaba! 

Ya sabe usted, don Silvestre, que siempre le he corres- 
pondido! 

Sí, ya lo veo! 

Nos casaremos, no es verdad? (Al ménos tengo éste de 
repuesto.) 
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Africa. Ay!... Yo rae siento mal! lAdios, esperanza mía! Ya no 
iré á América... ni pasearé con mi sombrero de gi- 
pijapa! 

José. Conque, vámonos, señor? 

Biknv. Si, vámonos. Vaya, señores. Que sigan ustedes bue- 
nos... 

Todos. Abur. 

Biesv. Sólo me falta decirles, que ya estoy convencido de que 
el móvil que les guiaba sólo era el vil interés, y declaro 
que todo ha sido una farsa para averiguarlo... 

Todos. ¡Qué! 

Bienv. En esta cartera están los cincuenta mil duros. 

Todos . ¡Cómo! 

Bienv. Y me voy con mi amigo José, que no temió las iras del 
mar para salvarme. 

Africa. Será cierto? 

Rosario. Nos engañaba! 

Silv. (Me lo figuré.) 

Africa. Pero primo mió, oye; no te marches; yo te expli- 
caré... 

Bierv. Cá! Si yo no soy Bienvenido... Si nadie me conoce, 
vaya, que sigan ustedes buenos. Já! já! já! (vánso por «i 

foro de la derecha.) 

ESCENA XV. 

ÁFRICA, ROSARIO y SILVESTRE. 


Africa. Usted tiene la culpa de todo! (Pojándole en el sombrero.) 
Silv. Yo! 

Africa. Sí señor; usted me hizo dudar de mi primo!... ¡Por 
usted no voy yo á América. Por usted perdemos los 
cincuenta mil duros! 

Silv. ¡Usted fuó la que me hizo dudar!... 

Rosario. Déjale, tia; que ahora me hace falta!... 


Africa. 

Silv. 


Sin lengua le he de dejar... , > 

¡Pero señora!... Eso ya es abusar, y no 


t 


ermito!... 
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¿Quotque tándem, Catilina abütere patientia noitra? 
Africa. Qué desgraciada soy! 

Rosario. ¡Puede que vuelva! Y cuándo me caso yo? 

Africa. ¡Tengamos la fiesta en paz! ¡Dios mió, haberse marcha- 
do con el dinero! ¡Habernos engañado!... No me lo per- 
donaré nunca!... ¡Y ustedes tienen ia culpa! Por uste- 
des, que son tan interesados y tan... 

Silv. Pero señora, si ha sido usted la que... 

Rosario. Á todos nos está muy bien empleado. (Campanilla.) 
Africa. ¡Cielos! 

ROSARIO. Será él? (Entra por el Toro de la izquierda.) 

Sii,v. ¿Si volverá?... 

ESCENA XVI. 

LOS MISMOS, y JOSÉ con corta. 

Tonos. El negro! 

A frica . Y tu amo? 

Jóse. Mi amo darme esta carta! 

Rosario. ¿Y nada más?... 

José. Nada más. Vaya, abur, me voy con Panchita! (v«» f por 

el foro.) 

Africa. ¡Anda al infierno! 

ESCENA ÚLTIMA. 

LOS MISMOS, menos JOSÉ. 

Africa. Veamos! (Lee u carta.) Magnánimo corazón! 

Silv. y Rosario. ¿Qué dice? 

Africa. A Rosario: á pesar de todo, no puedo olvidar que crea 
mi sobrina, y ahí te dejo esa letra de cinco mil du- 
ros!... 

Rosario. ¡Cinco mii duros!... 

Silv. ¡Oh felicidad!... Y cuándo nos casamos? 

Rosario. En seguida. 

Africa. Con una condición! 

Los dos. ¿Cuál? 
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